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EN PLENA FARSA 
61 coro a través de la máscara 
Quien lea el artículo «La solución de 
la crisis famosa», inserto en el «Heral-
do> del domingo último, tendrá forzosa-
mente que indignarse y exclamar: ¡iHi-
pócritas, faranduleros!! En tan pocas l i -
neas no cabe mayor alarde de super-
cheria ni más descarado ejemplo de 
procacidad. 
El redactor anónimo, en nombre de 
ese partido idóneo que liquidó su exis-
tencia há pocos dias, escribe un articulo 
comentando el desenlace de la crisis y 
se atreve a fallar por su cuenta el pleito 
político, fijando para el porvenir las nor-
mas- de conducta que él supone más 
ventajosas para la postura que han de 
adoptar cuantos integran la política idó-
nea local. No es extraño que el citado 
partido y su lugarteniente, distraigan las 
horas haciendo conjeturas y cálculos 
más en armonía con la ilusión que con 
la realidad; lo verdaderamente significa-
tivo y audaz es el análisis que hace el 
. citado redactor, de la personalidad ilus-
tre del nuevo Jefe del Gobierno señor 
Marqués de Alhucemas, estableciendo 
comparaciones con otros gobernantes, 
que antes ha ultrajado en su afán de re-
ducir y escatimar dotes, para llegar a la 
conclusión de que el señor García Prie-
to si bien no es malo, es bueno. No es 
extraña la forma de enjuiciar a las per-
sonas, si tenemos en cuenta que estos 
acaparadores del talento fueron decidi-
dos parlidanos del señor Maura; de él 
recibieron toda clase de mercedes, les 
protegió sus fechorías en los años 1907 
a 1909 y sin embargo le traicionaron 
cuando el señor Dato asaltó el poder. 
Más tarde, dispuestos a combatirle y 
persistiendo en la labor de restarle in-
discutibles méritos, en ese «^Heraldo de 
Antequera», órgano de toda acción in-
noble, se escribió lo siguiente: 
«Lamentamos que sus errores le pri-
«ven de prestar su valioso concurso en 
»la dirección de los destinos del país; 
»pero por desgracia esos errores se 
»agravan de tal manera, alentados por 
»las pasiones, que si es triste pensar 
»que si no hay ser humano que pueda 
-sustraerse de éstas, es doblemente sen-
• sible que un hombre de los grandes 
• talentos del exjefe de los conservado-
»res se entregue resueltamente a ellas, y 
•-se le oiga hoy renegar en una'plaza de 
»toros de los partidos gubernamentales 
"turnantes y de sus prohombres, cuan-
»do se ha pasado la vida actuando en 
• aquellos y conviviendo con estos; y se 
»le escucha pronunciar la palabra fran-
»cachela atacando a esos partidos sin 
•excluir a aquel que se honró teniéndo-
»lo por caudillo. Triste es en verdad el 
• espectáculo. Todo ello hallariase justí-
»ficado en un Costa, pero en un Mau-
• ra.... Y sobre todo, dicho en las graví-
•simas circunstancias actuales y BUS-
»CÁNDOSE UN PÚBLICO AL CUAL CUIDA DE 
"ENTUSIASMAR HABLÁNDOLE DE LAS ETER-
"NAS ASPIRACIONES DE GlBRALTAR, QUE 
»AUN SENTIDAS EN TODO CORAZÓN ESPA-
"ÑOL NO DEBEN TENER ALBERGUE EN NOR-
»MAL C E R E B R O , DETERMINANDO ELLO 
"ENARDECER LOS ÁNIMOS CONTRA CIERTAS 
"NACIONES BELIGERANTES, ES DECIR, REA-
LIZANDO EN ESPÍRITU LABOR CONTRARIA A 
• LA QUE EN E L CARTEL A l RAYENTE SE EX-
"PONE. E S MUY SENSIBLE QUE POR OBRA 
"SIN DUDA DE LA FATALIDAD SE OFREZCA 
"UN HOMBRE COMO MÁURA EN ESAS SEN-
"DAS QUE CADA DlA LE ALEJAN MÁS DEL 
"PODER». 
Esto decían del señor Maura en 13 de 
Mayo del presente año, y cinco meses 
más tarde, cuando ven la posibilidad de 
que pueda gobernar, escriben lo que 
sigue: 
<Claro es que de presidir el Gabinete 
»don Antonio Maura Montaner, a tener 
»la Jefatura el marqués de Alhucemas 
>hay tanta diferencia como de la noche 
»al día y la inmensa mayoría del país 
»hubiera visto con más agrado al frente 
»de los destinos de la Patria al mallor-
»quin insigne, pese a esa turba de de-
»salmados a quien aún conviene aullar 
>Maura nó», cual si ese hombre hono-
»rabie y patriota fuese incompatible 
»con el recto espíritu de justicia». 
¡¡Hipócritas, faranduleros!! El señor 
Maura os conoce y de nada os hubiera 
servido ese abrazo de Vergara que os 
disteis en el café cuando el telégrafo os 
anunció que seria el Jefe del Gobierno. 
Nos consta que el señor Ossorio y Ga-
llardo tiene escritos vuestros nombres 
con tinta roja para que llegado el mo-
mento de organizar la política maurista 
en provincias no tengáis la más mínima 
participación. 
En ese articulo que comentamos lla-
ma el «Heraldo» eximio al señor La-
cierva y no há mucho el mismo periódi-
co y el mismo redactor anónimo, escri-
bía que era un ATRABILIARIO Y FU-
NESTO Ministro de la Gobernación y 
que como.abogado trataba de imponer-
se a los Tribunales de Justicia, más que 
con razones jurídicas con actitudes for-
midables de su fuerza política. El hala-
go de hoy no puede producir nada pro-
vechoso, pues el actual Ministro de la 
Guerra conoce el paño y buena prueba 
de ello es el párrafo que transcribimos 
de una carta de su puño y letra, fechada 
en Madrid a 6 de Julio de 1917: 
«No me sorpienden las noticias que 
me da. Las tendré en cuenta para el 
momento oportuno». 
Es decir, que conoce a sus «amigos» 
y estima por su valor esas manifestacio-
nes de consideración y respeto. 
Queda aún el signo extremadamente 
bajuno de ver hoy en el señor Cambó 
al hombre que en unión de los catalanes 
se apresta a realizar un programa que 
responda a la eficacia de la moralidad 
en la administración pública, y no hace 
muchos dias dirigían un grotesco tele-
grama a Sevilla protestando de la inter-
vención del popular regionalista en la 
vida política, por estimarla peligrosa al 
bienestar y engrandecimiento üe la na-
ción. Esta es una muestra de que lo mis-
mo dicen blanco que negro; que a ellos 
no les sonroja tener un criterio para ca-
da instante, hablar un día bien de Mau-
ra y al siguiente tacharle de loco; decir 
del señor Lacierva que es un atrabilia-
rio, por la precisión de ensalzar la per-
sonalidad de Bergamin, y cuando supo-
nen que conviene aplicarle a aquél va-
rios adjetivos retumbantes, le llaman 
eximio, insigne e ilustre. 
Deteniéndose a considerar lo que to-
do esto significa en los momentos en 
que el papel idóneo ha sufrido un que-
branto muy considerable, se explica y 
salta a la vista que estos conservadores 
de aquí solo quieren el continuo domi-
nio, sea como sea, pues la cuestión es 
estaren el poder siempre, aunque para 
conseguirlo sea indispensable arrastrar-
se y solicitarlo, ya sea de los conserva-
dores idóneos o de los maurístas, ya de 
los demócratas o de los republicanos. 
Por ello bien está desenmascarar a 
los farsantes, para que la opinión públi-
ca no se fíe de sus predicaciones y ofre-
cimientos y conviéne también en des-
cargo de cuanto bueno se prometen, de-
jar que los acontecimientos se sucedan 
para que la realidad se encargue de 
convencer a los que suponen que en 
estos tiempos y en plena épocade reno-
vación hacia la izquierda se las pueden 
prometer felices los políticos fracasados 
de las derechas. 
_ 1 
Dice ,hera ldo" que los parti-
darios del «JVIaura, no», AULLAN; 
y a nosotros se nos ha ocurrido 
conjugar este verbo. 
Yo aullo — Nosotros aullamos 
Tú aullas — Ellos REBUZNAN. 
Llanto de 
cocodrilos 
Declaramos con toda ingenuidad 
que no nos han convencido las razo-
nes que en defensa de la actuación 
del Ayuntamiento, suprimiendo la 
pensión concedida a la viuda del 
malogrado doctor Pozo, expone He-
raldo de Antequera en su número 
del 28 del actual. 
Seguimos creyendo, y con nos-
otros la inmensa mayoría de la op i -
nión, que los móviles que han impul-
sado al Ayuntamiento conservador a 
obrar en este asunto de modo tan 
arbitrario y caprichoso, no han sido 
otros sino los bastardos de la pasión 
política y quizás algunos otros de 
carácter particularísimo. 
No es posible aceptar como bue-
nas las excusas del órgano de los 
que representan en el poder los pro-
cedimientos de un González Bravo, 
ni sus protestas de amistad, porque 
los hechos demuestran de una ma-
nera fehaciente e indubitable, que 
esas palabras no son sinceras y están 
pugnando abiertamente con la rea-
lidad. 
No creemos que en esta ocasión 
haya procedido el Ayuntamiento, se-
gún trata de demostrar Heraldo, ni 
por razones de índole legal, ni por 
motivos de carácter económico . Ni 
unas ni otros pueden invocarse por 
quienes hace muy poco tiempo cons-
tituyeron una pensión a favor de una 
hija del extinto don Nicolás Viscon-
t i , concejal conservador y antes em-
pleado municipal durante muy pocos 
años , pensión que se viene satisfa-
ciendo en la actualidad como se 
satisfizo puntualmente durante la 
gestión del señor Palomo; y esto 
último lo decimos con el solo fin de 
que la opinión compare y juzgue la 
conducta que desde el poder han 
seguido liberales y conservadores 
con relación al adversario. 
La pensión que el Ayuntamiento, 
durante la etapa liberal, concedió a 
la viuda y huérfanos del doctor Pozo, 
fué aprobada por la Junta Municipal, 
teniendo mayoría los conservadores, 
se consignó en el presupuesto actual 
sin que se formulara ninguna recla-
mación en contra y por aquel enton-
ces tampoco se le ocurrió a Heraldo 
de Antequera decir una palabra del 
asunto ni para aplaudir ni para cen-
surar. 
¿Por qué, pues, lo que antes no 
pareció ilegal ni gravoso para el 
Ayuntamiento, puesto que no fué 
impugnado por la mayoría conserva-
dora ni por el Heraldo, parece ahora 
arbitrario e ilegítimo? 
Porque al sentimiento producido 
por la pérdida de aquel hombre bo-
nísimo, ha sucedido la indiferencia; 
a la compasión, la política; a la lásti-
ma, el encono contra los que fuimos 
sus amigos verdaderos; y por ello 
quieren producirnos el pesar de ver 
deshecha una obra, que de todo 
corazón habíamos emprendido, para 
asegurar un mediano porvenir a sus 
hijos. 
No tienen, no, derecho a obrar de 
tal modo los que hicieron dejación 
del suyo, como representantes del 
Municipio. Su derecho en este caso 
ha prescrito por propia voluntad, en 
beneficio del derecho adquirido por 
la pensionada. No traten, pues, de 
defender lo que contra la ley y con-
tra la conciencia han hecho, porque 
estén seguros de que nadie ha de es-
cucharles. Los que establecieron 
pensiones a granel y constituyeron 
la de la hija del señor Visconti a que 
nos referimos anteriormente, carecen 
de autoridad para hablar, deben per-
manecer mudos si no quieren conti-
nuar escarneciendo a la opinión, a 
esa opinión que tratan de atrapar 
con su mentido llanto de cocodrilos. 
Imperó la justicia 
Casaus 
no está procesado 
La Sala segunda de la Audiencia 
provincial de Málaga ha revocado el 
auto de procesamiento dictado por 
este Juzgado de primera instancia 
contra el exalcalde de Antequera 
don Antonio Casaus Arreses-Rojas, 
don Justo Manzanares Sorzano y don 
Joaquín Zavala Muñoz. 
Por fin y como era de esperar ha 
resplandecido la justicia contra los 
manejos y las malas artes empleados 
por el caciquismo para desprestigiar 
al señor Casaus y alejarle de la vida 
pública, donde por fortuna va a ac-
tuar nuevamente luchando contra las 
injusticias de la política conserva-
dora. 
El señor Casaus, como todos sa-
bemos, fué víctima de una de esas 
campañas de persecuciones a que 
tan aficionados son los mangonea-
dores de la politiquilla baja y mez-
quina; y para desprestigiarlo perso-
nal y polít icamente no se reparó en 
medios, como si los que le han acu-
sado falsamente no tuvieran que 
confesarse reos de cosas bastante 
más feas que las atribuidas a nuestro 
estimado correligionario. 
Triunfaron al fin la verdad y la 
Justicia, y el señor Casaus igual que 
sus amigos está libre y en disposi-
ción de ocupar todos aquellos car-
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gos públicos a que sea llevado por la 
voluntad popular. 
Felicitamos de todas veras a estos 
señores , como así a los que compo-
nen la Sala segunda de la Audiencia 
de Málaga por la rectitud con que 
han procedido. 
Con este motivo, el señor Casaus 
ha recibido del ilustre jefe de los l i -
berales de la provincia, la siguiente 
carta: 
«Querido Casaus: Reciba mi más 
expresiva enhorabuena por el feliz y 
justo resultado que ha tenido el 
asunto que a usted y a mí tanto in-
teresaba. Sabiendo lo sincero del 
afecto que le profeso excuso decirle 
cuánto me alegra lo ocurrido. 
Suyo buen amigo que le abraza 
—Luis de Armiñán. 
. El Mf4eraIdo" \ } B contado lo 
siguiente: ñ la viuda del doctor 
Pozo, los hijos, los parientes y 
las «pesetejas», y a la opiniÓ9 
U9 cuento. 
Sobre el arbitrio de alcoholes 
INFUNDIOS DEI, «HERALDO" 
El redactor anónimo del «Heraldo» 
escribe un suelto en el citado periódico 
en el que hace las siguientes afirma-
ciones: 
Que durante la actuación del señor 
Palomo en la alcaldía hubo matute 
enorme; que los carros de aguardiente 
entraban como si fueran de vinagre y 
que don Alonso Palomo no paga el 
arbitrio de alcoholes. 
Si no conociéramos los procedimientos 
de ese constante cultivador del embro-
llo y la superchería, tal vez dudaríamos 
de la certeza de tales especies, pero te-
niendo en cuenta la procedencia de 
ellas, podemos demostrar su inexactitud 
con muy escasas pruebas. 
No es cierto, y eso consta a todo el 
mundo, que el señor Adalid pretendiera 
entrar de matute un carro de aguardien-
te, pues a nada conducía tal intento, 
ya que el citado industrial tenía de-
pósito concedido por el Ayuntamien-
to y sólo pagaba la cantidad consumida. 
Sí el motivo para pensar malévolamente 
fué la cantidad de' aguardiente que por 
aquellos dias introdujo, no era ello tam-
poco razonable, toda vez que el acapa-
rar existencias estaba fundado en que 
se decía que para prímeios de año la 
especie sería gravada con impuestos 
nuevos. No caben manejos intenciona-
dos para desfigurar la realidad de las 
cosas y menos aún esa afirmación gra-
tuita üe que entraban por carros de 
vinagre los de aguardiente. Eso es una 
falsedad y ya lo demuestra la poca ga-
llardía empleada por el autor de todos 
los infundios que se extienden por An-
tequera, Acusa a un tabernero y no cita 
el nombre. Dice que le consta el hecho 
y oculta la prueba, sencillamente por-
que no la tiene; pues de tenerla ya se 
ensañaría con el que hubiese delin-
quido. 
Otra de las cosas que hemos de des-
virtuar es la especie infundiosa de que 
el industrial don Alonso Palomo no 
quiere pagar el impuesto de alcoholes. 
Se necesita estar en posesión del cinis-
moque sólo tiene el redactor anónimo, 
para poder escribir faltando a la verdad. 
El señor Palomo posee los talones de 
haber satisfecho el arbitrio de alcoholes 
de Enero a Agosto y cuando fueron a 
cobrarle el mes de Septiembre dijo al 
empleado que volviese otro día. Lo hizo 
así, efectivamente, pero ya acompaña-
do, por orden del alcalde, del jefe de 
policía señor Morilla y como ello signi-
ficaba una amenaza pueril, el señor Pa-
lomo no pagó el talón por indicaciones 
de su señor hijo don Ildefonso. Quería 
éste saber a qué debía ese alarde de 
fuerza para col rar un arbitrio cuando 
realmente la presencia del policía no 
podía infundir tunor alguno, putsto que 
es sabido que cuando un impuesto no 
se satisface, se encarga el agente ejecu-
tivo de gestionar su cobro por la vía de 
apremio. Está claro, pues, que José 
León quería lucirse con el ya anciano 
don Alonso Palomo, pero con un pro-
cedimiento tan improcedente como in-
fantil. 
Sepan esos industriales, que asegura 
el redactor anónimo han ido a la alcal-
día «a mostrar sus «simpatías» por la 
obra nefasta del señor Palomo», que 
don Alonso paga el arbitrio y lo pagará 
hasta el último mes, pero no por las 
amenazas del redactor que se esconde, 
sino porque es un impuesto que tiene el 
deber de satisfacer como todos los de-
más del gremio. 
Bien podía el alcalde predicar con el 
ejemplo y no haber dado lugar a que le 
requiriesen varias veces para el pago 
del reparto vecinal de 1916 y a que se 
demostrara que el arbitrio de aguas, no 
lo había pagado nunca. 
Quien asi procede y no cumple como 
corresponde, no tiene derecho a lanzar 
infundios para que se descubra la in-
tención y quede en ridículo el autor de 
tanta superchería. Cuide él de pagar to-
do lo que le pertenezca y cumpla con el 
deber de autoridad, cuando alguien in-
justificadamente, no quiera satisfacer lo 
que sea de justicia. Lo demás es ganas 
de significarse para hacer politiquilla 
que hoy más que nunca está pasada de 
moda. 
Otra vez suena la cantilena de la 
excelente administración practicada 
por el alcalde que hoy padecemos. 
Otra vez se bombea de su puño y le-
tra y vuelve a repetir lo que nos ha 
dicho en diversas ocasiones en la 
cuerda de la fantasía, de la exagera-
ción y del faroleo. ¿Donde están 
esos milagros de que nos habla en su 
artículo 28 de Octubre? 
Sí el milagro consiste en haber su-
primido varios arbitrios para asi de-
mostrar que fia hecho economías , de-
jando de pagar todas las atenciones 
del primer semestre, se ha lucido de 
verdad. No creemos que haya perso-
na en Antequera que ignore el juego 
puesto en práctica por el alcalde pa-
ra aparecer ante el vecindario como 
único defensor de sus intereses; pero 
si acaso existe alguno que no se ha 
apercibido de esa maniobra, burda 
como suya, vaya una vez más esta 
aclaración a fin de que quede des-
truido ese farol motista. La labor mi-
lagrosa ha consistido en que dejando 
atrás atenciones del primer semestre 
cubre las del segundo con los ingre-
sos correspondientes a aquél y claro 
está, de esa manera, perjudicando a 
infinidad de acreedores, nuestro mi -
nistro de Hacienda se permite supri-
mir el cobro de varios arbitrios y se 
presenta ante la opinión como admi-
nistrador modelo. Ese martingala de 
los miles de duros economizados no 
puede producir efectos ventajosos 
porque está ahí la realidad que se 
antepone a todo intento supercheril; 
y no puede llevar el convencimiento 
a ninguna parte, pues la protesta y la 
indignación de cuantos suminisfra-
ron al municipio efectos y mercan-
cías, cuyo importe han reclamado 
inútilmente, se ha exteriorizado por 
doquier dando motivo a que en la 
presente actuación conservadora no 
haya comerciante que conceda cinco 
cént imos de crédito al Ayuntamiento 
y exija para dar sus artículos, un vale 
particular de los concejales solven-
tes. A este punto ha llegado el des-
prestigio municipal, primero porque 
el alcalde de hoy dejó en su anterior 
etapa de gobierno más de VEINTE 
Y CINCO M I L DUROS de trampas 
y segundo porque ya conociendo al 
excelente administrador que no pagó 
sus atenciones antes y ahora deja sin 
pagar las pendientes de su antecesor, 
percibiendo los ingresos para ello, 
no hay quien se atreva a ofrecer sub 
intereses para que en los presupues-
tos municipales vayan al capitulo de 
resultas. El que más y el q u é m e n o s 
quiere lo suyo y no tiene derecho el 
señor Motta a encenderse ilumina-
ciones con las pesetas de los que 
confiaron en palabras y ofrecimientos 
vanos. 
«La deuda enorme qUe quedara en 
el Hospital de San Juan de Dios que 
alcanzare a muchos miles de pesetas 
y que acarrease el descrédi to del es-
tablecimiento, ha quedado saldada, 
normalizándose la situación econó -
mica de tal manera que hoy se com-
pra al contado en el Hospi ta l» ,—es-
cribe el redactor anónimo.— ¿Con 
que la deuda enorme que alcanzare 
a miles de pesetas ha quedado sal-
dada? ¿Dónde está esa deuda y los 
miles de pesetas para satisfacerla? 
Demás sabe la opinión que dos me-
ses sin pagar las atenciones del Hos-
pital significan unas tres mil pesetas 
y que llevar la exageración a tales 
extremos es estar continuamente 
fuera de la realidad d e s e m p e ñ a n d o 
e! triste papel de fullero y cínico. 
Si en el Hospital se compra al 
contado, no es porque el alcalde l i -
beral dejara de satisfacer atenciones 
y por consecuencia hoy los indus-
triales se niegan a facilitar víveres, 
sino porque el alcalde conservador 
señor ¿Víotta interrumpió los pagos 
en el mes de Agosto y el panadero 
dijo que mientras no le pagaran al 
contado no facilitarla pan. Esta es la 
verdad y no cabe atribuir a otro lo 
que ha pasado por él. Estamos ente-
rados de ello como de otras cosas de 
análoga índole que ya habrá ocasión 
de hacer públicas, para que los bom-
bos fabricados por el propio alcalde 
queden hechos trizas y se convenza 
de que esos alardes y esa palabrería 
milagrosa no sirve ya en Antequera. 
f^omeristas, mauristas. idó-
neos, maunstas de nuevo... 
¿Quiénes saltar^ el t r ampol Í9 
tap bellacamente? 
Líos que se r ía^ republicanos, 
socialistas, á c r a t a s , y hasta 
« s a t a n i s t a s » si el Poder ,se lo 
coníir iera el demonio. 
Que creemos anda entre ellos 
hace mucho tiempo. 
Dice "El Popular,, 
Nuestro estimado colega «El Popu-
lar» de Málaga después de copiar ínte-
gro el recurso de alzada interpuesto 
contra el acuerdo de este Ayuntamiento 
suprimiendo la pensión a los hijos del 
doctor Pozo, hace el comentario si-
guiente: 
«La doctrina mantenida en el anterior 
recurso, no sólo se Inspira en la ley y 
en la constante jurisprudencia adminis-
trativa establecida por los tribunales de 
lo contencioso, sino que siempre fué 
respetada en el Ayuntamiento de Mála-
ga, donde la mayoría republicana, cuan-
do pudo hacerlo, jamás acordó que se 
suprimiera ninguna pensión de las ya 
concedidas, siquiera algunas fo fueron 
contra el voto de los concejales republi-
canos constituyendo minoría. 
»Es decir,- que nuestros amigos en el 
Ayuntamiento de Málaga con frecuen-
cia se opusieron a la concesión de pen-
siones, pero una vez que la corporación 
las concedió, no trataron de suprimirlas, 
porque esto no habría sido legal, como 
no lo es el acuerdo del Ayuntamiento 
antequerano. 
»Esperamos, pues, que primero la 
Comisión provincial con su informe, y 
después el señor gobernador civil admi-
tiendo el recurso, contribuirán a que la 
pensión para la viuda y los huérfanos 
del malogrado médico señor del Pozo 
Herrera, se restablezca consignándose 
en el presupuesto municipal de 1918 y 
en ios siguientes.» 
Noherlesoom se sabe que era el 
mejor as t rónomo de almanaques, 
que eclipsó la fama del zaragozano. 
Noherlesoom es el apellido descom-
puesto de «León Hermoso». Nos-
otros sí no tenemos un zaragozano y 
un Noherlesoom, poseemos un León 
Hermosísimo que como as t rónomo 
político eclipsa a Flanmarión. 
Basta, pues, que haya anunciado 
en,su almanaque que no volverá a 
haber aquí alcalde liberal, para que 
ya Antequera renuncie a este santo 
de su devoción. 
Elecciones municipales 
GiiilÉra liberal Éniiíi 
Primer dísiríto.—Don Pedro Muñoz 
Osorío. 
Segundo distrito.—Don Ramón Man-
tilla Henestrosa. ' 
Tercer distrito.—Don Alfonso Casaus 
Arreses-Rojas. 
Cuarto distrito.—D. Antonio Casaus 
Arreses-Rojas. 
Quinto distrito.—D. José Ramos He-
rrero. 
Sesto distrito.—Don Manuel Alarcón 
Goñi y don Mariano Alguacil Romero. 
¿ Q U O V A D Í S 
No se crea que el título con que en-
cabezamos estas líneas alude, ni remo--
tamente, a la popular novela que tam-
bién lleva este epígrafe. 
Nuestro objetivo es llevar a la persua-
ción, a la convicción más profunda, el 
crasísimo error que sustentan los que 
quieren transformar súbitamente «ípso 
facto» el modo de ser de la sociedad 
actual y redimirnos de los yícios inve-
terados que implantó el tiempo en nues-
tras costumbres, a través de los siglos 
que pasaran por innumerables genera-
ciones. . 
Las plantas nocivas, que sin que las 
siembren, nacen expontáneamente con 
las demás de la cosecha, exigen cuida-
dos más exquisitos que aquellas otras 
que constituyen, mediante operaciones 
previas, la alimentación, comodidad y 
bienestar de la especie humana. Por 
eso el labrador que desee ópímos frutos 
debe poner especial empeño en ir extir-
pando, a medida que salgan a la super-
ficie, aquellas parásitas hierbas a fin de 
que no quede la más pequeña semilla, 
el más insignificante tallo, que serían 
bastante a plagar de gérmenes perjudi-
ciales la-tierra en que se criaron, consti-
tuyendo un verdadero peligro para su-
cesivos rendimientos. 
El labrador de la sociedad española 
representada por los gobernantes, que 
ha tiempo «viene padeciendo» nuestra 
querida patria, jamás se cuidaron ni se 
cuidan de estirpar de ella los elementos 
viciosos que la empobrecen y desacre-
ditan ante los ojos de las demás nacio-
nes, llegando con semejante proceder 
hasta la corrupción de las sagradas vir-
tudes cívicas, que por excepción obs-
tenta uno que otro ciudadano de buena 
fe con el esplendor que dá la honradez 
y la intensidad de los actos, basados en 
el credo firmísimo de sus ideales, des-
pojados de apasionamientos egoístas. 
Y siendo tal el estado lamentabilísimo 
de nuestro infortunado pais, por la im-
pericia, abandono o lo que sea de 
nuestros hombres de Estado, ¿quién es 
el médico que cure tan crónica como 
gravísima enfermedad? 
Existen innumerables «doctores» que 
con diferentes tratamientos «se compro-
meten desde el Poder a devolver la sa-
lud perdida, inmediatamente que se les 
ponga en posesión de él». 
Cura rápida, eficaz, de momento. 
¡Qué sarcasmo! Los vicios y corruptelas. 
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como las semillas malignas, hanse mul-
tiplicado extraordinariaineiite, prodigio-
samente, arraigándose en el corazón del 
hombre de una manera tal, que es preci-
so un gran esfuerzo para su separación, 
cuidando de un modo especia! el no 
dejar en este importante órgano la más 
pequeña raíz que más tarde pudiera 
retoñar. 
La semilla de la discordia; el germen 
de la maldad; las raices de la ignoran-
cia; la perversidad-ruin; la solapada hi-
pocresía; la asquerosa calumnia; el ro-
bo; el crimen y demás enfermedades 
morales de que están sembrados los 
campos de la sociedad española, no 
pueden desaparecer «momentáneamen-
te», como predican con elocuencia efec-
tivista tantos como se titulan «honrados 
defensores> de nuestra patria. 
Cuando imperaba el régimen absolu-
tista en nuestra España, se luchó titáni-
camente por derrocarlo para que «los 
derechos del hombre>, inalienables ba-
jo el punto de vista de una buena filoso-
fía, no continuaran desconocidos. 
Se vertió mucha sangre, bastante san-
gre, la sangre necesaria para que en el 
suelo patrio naciera y se desarrollara la 
Libertad 
Más tarde, cuando los principios re-
volucionarios habían cristalizado en 
formas juridicas, y los desheredados de 
la fortuna esperaban brisas conductoras 
del oxígeno que había de dar elastici-
dad y vida la as conquistas realizadas, 
en beneficio de aquellas siempre pros-
criptas clases populares, se encontraron 
con que después del tremendo sacrificio 
y de la cruenta lucha, solo habían con-
seguido cambiar de posición, no de do-
lor. Seguían siendo los párias, los ex-
plotados, la carne de cañón, los héroes 
anónimos. La^ mercedes, los honores, 
las condecoraciones, las granjerias de 
las altas posiciones, los provechos, y 
todo lo que había que valiera algo, en 
fin, fué a poder de los «listos», de aque-
llos que para llegar a las alturas tuvie-
ron que poner el pie sobre el hombro 
encorvado del jornalero, del artista, del 
obrero que pereció en la contienda, 
buscando derechos que le usurparon efi 
el triunfo, áquellos que más chillaron, 
pero que estuvieron escondidos en el 
día del peligro 
Y el pueblo, el bendito pueblo, la ma-
sa incorrupta, siguió su calvario con es-
pinas, caídas y dolores, olvidado, es-
carnecido...., 
Y vinieron nuevos apóstoles a sacar-
los de la inercia, de la inercia producida 
por el escepticismo,cuyos nuevos após-
toles solo traían su palabra fogosa, sus 
argumentos convencionalistas, volvien-
do a ocupar sus escondites cuanto se 
iniciaba el peligro, para que las vícti-
mas siguieran siendo los de siempre, los 
de mejor voluntad, los de grandes an-
helos por la redención. Ellos, los após-
toles, tenían que «reservarse» para ha-
cer la «felicidad» desde los puestos di-
rectivos ¿Que cual era el programa? 
¿Que cual era la hipoteca para el cum-
plimiento del deber sagrado? ¡Ninguna! 
No puede hacerse hipoteca para re-
bajar el cupo de la contribución territo-
rial, para modificar el terrible de consu-
mos, que gravita sobre el hambre del 
pobre y sobre la gula del rico y la ex-
tirpación del antipático contingente 
provincial que arruina a los pueblos en 
beneficio de las capitales 
No, no pueden hacerse, porque esas 
reformas dependen de Madrid, y en los 
pueblos la lucha se circunscribe a bus-
car la vara de la-Alcaldía, la codiciada 
vara, origen de tantos conflictos y de 
tantos sinsabores y de miserias tantas. 
No dudamos que con cualquier pro-
grama, sea de quien proceda, definido 
explícitamente, cuyas doctrinas adapta-
bles a las necesidades presentes, como 
por ejemplo el formulado recientemente 
por el eminente hombre público don 
Santiago Alba, pueda hacerse la evolu-
ción paulatina y constante para hacer 
desaparecer poco a poco, ese azote de 
calamidades que, si Dios no lo remedia 
nos lleVcirán a ser tributarios del vecino 
más codicioso. 
Lo que negamos rotundamente es po-
derlo hacer enseguida, al minuto, fun-
dados en las poderosas razones que 
llevamos expuestas, aconsejando ahora 
el trabajo constante, asiduo y sin des-
canso para poder legar a las futuras ge-
neraciones mejor patrimonio que el que 
«disfrutamos», si aspiramos a alcanzar 
la bendición y el grato recuerdo de 
nuestros predecesores. 
Permitidme para terminar, visionarios 
políticos, aldeanos, utópicos lugareños, 
si es que aguardáis los beneficios de 
una «inmediata y radical» transforma-
ción, «aquí».... en la España pecadora, 
que os diga. Con toda la lástima que me 
inspira vuestra ignorancia y el desacer-
tado camino que habéis emprendido. 
¿Quo vadis? 
C. A. S. 
Mollina (Málaga) 27 Oct. 917. 
CHISPAZOS 
Cuando Lacierva leyó el juicio sobre 
su informe en el famoso pleito, laborio-
sa labor de un Licurgo de derecho, pero 
procurador de profesión, como es hom-
bre tan serio, solo se sonrió socarrona-
mente. 
Ahora, al leer el artículo del mismo 
autor como profesional de la política, 
a pesar de su seriedad proverbial... se 
ha desternillado de risa. 
Habrá aplicado la moraleja de la fá-
bula: 
Cuando me desaprobaba 
Merlin, hube de dudar, 
mas ya que Crispín me alaba 
muy bien debo gobernar. 
se 
Frase de Crispín: «labor de las más 
laboriosas de las que se «recuerdan» 
desde la restauración». 
Él no se atreve por cuenta propia a 
hablar de Historia no vayan a nombrar-
le profesor de San Luis, para qiíe luego 
lo eche Villalobos. 
SE 
Señores, es muy curiosa 
la tendencia de esta tierra. 
Gente que en creer se aterra 
que la «labor laboriosa» 
de hacer la concentración 
y el saneamiento se encierra 
en no soltar el bastón 
alcaldes de Sánchez Guerra. 
C olmos del día 
DE BUENA DICCIÓN 
Dice Crispín: «la constitución del nue-
vo gobierno ha sido LABOR DE LAS MÁS 
LABORIOSAS» 
Labor laboriosa, trabajo trabajoso, 
paciencia pacienzuda ver, oír, leer y tra-
gar a ese personaje. 
«En el Sr. García Prieto no descolla-
rán las «actitudes» de un gran gober-
nante, pero»... 
Crispín no tendrá «aptitudes», pero 
actitudes oportunistas ¡Canela fina! 
A poco más nos espeta la «diferien-
cia» entre Maura y García Prieto. 
COLMO DE MODESTIA 
El amanuense de sí mismo, redactor 
de sus autobombos y evangelista de sus 
propios milagros, llamando «nuestro 
humilde juicio» a una opinión suya. 
COLMO DE EXPECTACION 
Cuando en el telegrama fijo en el 
Siglo XX, firmado por un Chacón imagi-
nario, siendo de javier Bores, suprimía-
se a Rodés, creyóse que confirmásese 
una conjetura que esparcióse por la 
ciudad. 
Esperábase verificásese el llamamien-
to de Villalobos al Ministerio de Ins-
trucción pública. 
La solución de la crisis iba hacia las 
izquierdas, y él es zocato de la segunda 
enseñanza. 
COLMO DE SESUDEZ 
García Berdoy no leyendo ni el «He-
raldo» ni «La Unión». 
Le basta con que al alcalde no se le 
vaya la mano, y le importa poco que al 
redactor anónimo, que opina por su 
cuenta, se le vayan los pies. 
EL COLMO DE LO INESPERADO EN 
ESPAÑA 
Un gobierno perfumador, insecticida 
y ventilador de la política. 
. Alhucemas, Matamala, Ventosa... 
Casi, casi cree uno que empieza a 
oler bien. 
COLMO DE OSCURIDAD 
Creer que todavía es de noche y que 
no se verá claro hasta que despunte el 
Alba. 
COLMO DE FECUNDIDAD EN LA 
POLÍTICA ESPAÑOLA 
De un solo parto dos partidos, her-
manos gemelos que van a llevarse como 
Caín y Abel. 
Y otros dos fetos viables que en el 
claustro materno se besaban y fuera se 
van a morder. 
La discordia es mala partera. 
COLMO DE POCO TEMOR A LAS 
PLANCHAS. 
Un abrazo que lastima una costilla y 
un champagne a la salud de Maura en 
una sastrería con mucha algarabía y la 
alegría de un jefe de policía que se creía 
en vía de cesantía. 
A c l a r a c i ó n 
Para probar a el «Heraldo» su exceso 
en superchería y su defecto en veraci-
dad, el claustro de San Luís Gonzaga 
expedirá certificado acreditando la asi-
dua asistencia durante el curso, de don 
Rafael Chacón, con todos sus años y 
achaques. 
ÍIII mm i mmmi 
Cajas de madera, de iodos 
tamaños, por libras o por kilos. 
Calle del Plato, núm. 9 
Imp. de R Ruíz, Merecillas, 18 
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tado a visitar a la condesa y lo mismo Gonza-
lo, la rogó, una vez que terminaron de cenar, 
que la acompañara de nuevo al jardín hasta la 
hora de acostarse. 
Elvira accedió con el mayor placer y, ya 
sentadas las jóvenes en el mismo sitio donde 
estuvieron poco antes con Gonzalo, la conde-
sita habló de esta manera: 
—Hoy, querida Elvira, he descubierto el se-
creto por el que tan imposible se hace para ti 
él aceptar el esposo que mi padre te quería 
dar. 
—No te comprendo, Laura—dijo la huérfa-
na con temor. 
—Oyeme, Elvira, y nada temas de mí. No 
soy ya aquella Laura que en otro tiempo me-
recía quizá hasta tu odio por su comporta-
miento contigo, no; hoy soy tu mejor amiga y 
deseo tu felicidad como la mía propia. Hace 
ya tiempo que me figuré que el marqués te 
amaba y esta noche me he convencido de ello 
por sus palabras y las tuyas. No temas que 
yo haya descubierto tu amor, pues sabré 
guardar el secreto tan bien como tú misma y 
para darte una prueba de que quiero merecer 
tu confianza voy a hacerte poseedora de la 
mía. Yo también amo, Elvira; yo también 
guardo en mi pecho el secreto de mi amor, 
pero quizá puedo tener menos esperanza que 
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unidos y hasta se comunican entre sí. Cerré-
moslos bien las puertas de afuera y abriendo 
la de comunicación te pones a hablar en mi 
reja en vez de hacerlo en la tuya. Entretanto 
yo en tu cuarto estaré alerta y al primer ruido 
que oiga en el del conde correré a avisarte. 
Entonces tú té entras en tu habitación y yo te 
sustituyo en la reja de modo que puedan con-
vencerse de que quien vela soy yo. 
—No, Elvira; eso sería un abuso imperdo-
nable por mi parte. Mi padre se pondría furio-
so contigo. 
—¿Acaso no lo está ya? De ese modo tú 
podrás ser feliz ya que yo no lo puedo ser 
jamás. 
En aquel momento se oyó la voz del conde 
que llamaba a Laura para decirla que ya era 
hora de irse cada cual a su habitación. Las 
jóvenes entraron en las suyas respectivas y 
todo quedó al poco rato en un profundo si-
lencio. 
Algún tiempo después Elvira penetró en el 
cuarto de Laura y la obligó a aceptar la oferta 
que antes la hiciera, quedándose ella allí para 
dar aviso caso de que ocurriera algo. 
Un cuarto de hora habría pasado desde que 
Laura se puso en la reja de Elvira, cuando la 
huérfana sintió que con mucha cautela se 
abría la del padre de aquella, que caía al mis-
bien y pasó a hablar de otra cosa siguiendo 
la conversación así hasta que, después de es-
tar un buen rato, se despidió el joven quedan-
do en que vendría con frecuencia. 
Así pasaron los días y ya solo faltaban diez 
para cumplirse el plazo que el conde había 
fijado a Elvira, desesperándose esta de ver 
que Gonzalo nada la decía en las veces que 
iba a la quinta ni trataba de hablar al conde 
como la había ofrecido en Granada. 
Pensando en esto se hallaba la noche del 
dia a que aludimos y paseando con Laura por 
el jardín, cuando se presentó al lado de ellas 
Gonzalo, el que habiendo ido a visitarles fué 
autorizado por los condes para pasar a salu-
dar a las niñas donde se hallaban. 
Elvira se extremeció de placer al verle y 
Gonzalo las rogó que continuaran su paseo 
suplicándolas le concedieran el honor de 
acompañarlas. 
Después de pasear un rato vinieron a sen-
tarse bajo un precioso cenador al que Laura le 
llamaba sus delicias y Gonzalo por casualidad 
se halló al lado de Elvira. 
El sitio no podía ser más pintoresco; la fra-
gancia de las flores, el murmurio de las auras, 
el agradable fresco que en rededor se sentía, 
5os plateados rayos de la luna que, penetran-
do por entre la enramada, caían sobre las dos 
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encantadoras jóvenes haciendo resaltar sus 
naturales hechizos, todo era delicioso y todo 
hubiera conmovido al corazón más indiferen-
te. Y si se une que Gonzalo amaba cada vez 
más a Elvira y que luchaba entre la palabra 
dada a sa padre y la que dió a su amada, se 
podrá conocer lo que el corazóp del joven en 
aquel momento sentiría. 
Los tres guardaban un tenaz silencio, entre-
gados cada cual a sus propios pensamientos, 
cuando llegó la condesa en su busca acompa-
ñada de otra amiga. 
Los jóvenes se levantaron no bien las vie-
ron llegar y Gonzalo aprovechando el mo-
mento de los saludos la dijo a Elvira sin po-
derse contener con una mezcla de egoísmo 
pensando tal vez en el abismo que de ella le 
separaba: 
—{Elvira, por piedad, no ame usted jamás a 
otro hombre en el mundo! 
La pobre joven creyendo que el marqués 
aludía a la exigencia del conde le contestó sin 
vacilar: 
—No, Gonzalo, antes me dejaré matar que 
amar a otro que no sea usted. 
Aquellas frases no pasaron desapercibidas 
para Laura, pero supo hacerse la desentendi-
da y no dijo una palabra a Elvira hasta que, 
después de retirarse la señora que había es-
riquezas y que espera una cuantiosa herencia 
a la muerte de su tío el general. Pues bien; ese 
hombre me ha hablado mil veces de su amor, 
que yo he rechazado como tú el de Peláez, y 
el día de Piñata llevó su atrevimiento hasta el 
extremo de amenazarme conque había descu-
bierto el secreto de mi amor y que me juraba 
tomaría venganza de nosotros enterándole de 
todo a mi padie la primera vez que se le pre-
sentara ocasión para ello. Hoy estando yo en 
mi reja le he visto pasar y no sé porqué he 
creído ver en su mirada y su sonrisa algo si-
niestro. Así que temo que me haya visto algu-
na de estas noches hablar con Valdés... 
—¿Luego es Valdés el hombre a quien 
amas? 
—Sí; creí habértelo dicho ya, Elvira. Amo a 
Valdés con todo mi corazón por su talento, 
por sus cualidades, por la nobleza de su alma. 
Si el día que se atreva a hablar a mis padres 
de nuestro amor le rechazaran, no combatiré 
contra ellos pero te lo juro; no amaré a nin-
gún otro hombre jamás. Pero deseo que este 
día se retrase lo posible y por eso temo más 
que mi padre pudiera descubríc.nuestro secre-
to, pues entonces seriamos perdidos. 
—Pues oye: se me ocurre un medio único 
que puede ponerte a cubierto de toda ase-
chanza. Ya sabes que nuestros cuartos están 
tú de que mi padre cediera una vez conocido 
mi deseo. 
—¿Menos esperanza que yo?—exclamó El-
vira.—¿Pues puedo yo abrigar alguna? 
—Sí, menos esperanza que tú—continuó 
Laura,—porque el joven a quien ama mi co-
razón, aunque recibe de mi padre las mayores 
muestras de aprecio y admiración, tiene la 
desgracia para nosotros de no pertenecer a la 
grandeza, y tú ya sabes muy bien lo que pre-
domina en mi padre la pasión por los títulos y 
dignidades. 
—¡Ah! Entonces te compadezco, Laura. 
—Pero no creas que me acobardo por eso. 
Sufro, sí, por el temor que me impone el que 
se pueda descubrir quién es él y entonces me 
quiten hasta la última esperanza de verle; pero 
entretanto aprovecho las ocasiones que se me 
presentan para poderle hablar. Ahora mismo, 
hace tres noches que me dieron una carta su-
ya en la que me pedia que estuviera en mijeja 
a las doce de la noche que deseaba hablar-
me. Yo accedí y hemos conversado tres no-
ches sin que nadie se haya apercibido de ello 
y aun esta noche me espera también, pero no 
sé por qué hoy tengo un temor indecible aun-
que no carezco de fundamento para ello. Tú 
bien conoces a Adolfo González, ese joven 
calavera que tanta ostentación hace de sus 
